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ACTO  ÚNICO. 


Salón  gótico  en  el  castillo  del  Conde  Arnal.  A  la  izquierda  del  actor 
puerta  que  conduce  á  las  habitaciones  del  Conde.  A  la  derecha 
otra  que  comunica  con  el  dormitorio  de  Isaura.  En  el  foro  gran 
ventana  con  vidrios  de  colores;  está  abierta  y  deja  ver  en  el 
fondo  montañas  y  dilatado  horizonte-  A  la  izquierda  una  puerta 
por  la  cual  se  descubre  una  galería  de  arcos.  Mesa  y  sitial  á  la 
izquierda  en  primer  término.  Otro  sitial  junto  á  la  ventana. 
Una  panoplia  con  armas.  Tapices,  taburetes,  etc.  Empieza  á 
anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE  ARNAL  aparece  junto  á  la  ventana,  sentado  y 
leyendo:  BELTRAN  de  pié,  cerca  de  la  puerta  del  foro, 
con  los  brazos  cruzados  y  la  cabeza  inclinada. 

Conde.  No  puedo  mas!  Densas  nieblas 

suben  hasta  mi  cerebro!  ( Cerrando  el  libro.) 

Dentro  del  alma  el  vacío, 

¡La  duda  en  el  pensamiento! 

(. Mirando  por  la  ventana.) 
Atmósfera  de  tristeza 
con  horizontes  de  Riego!.. 

La  ciencia...  mentira  vana, 
el  amor...  está  ya  lejos, 
la  esperanza...  nunca  llega, 
la  dicha...  ¡sombra  de  un  sueño! 

Isaura,  prenda  de  amores, 

Isaura,  luz  de  mi  cielo, 

« 

tú  eres  el  único  lazo 
con  que  se  atan  mis  deseos; 

(Se  oye  sonar  una  cayrpana  á  lo  lejos.) 
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solo  por  tí  no  he  buscado 
la  paz  en  el  monasterio. 

Las  voces  de  esa  campana 
que  á  mi  oido  trae  el  viento, 

((¡Pecador  arrepentido, 

— me  dicen, — ven  á  tu  encierro, 

ven  á  ocultar  en  la  sombra 

tus  angustiosos  recuerdos!»  (Pausa.) 

Beltran.  ( Dirigiéndose  á  él.) 

Beltran.  Señor. 

conde.  Mas  sombrío 

que  otras  veces  hoy  te  encuentro. 

Que  hay  contagio  de  tristeza 
en  este  castillo,  creo. 

Vé  y  avisa  á  mi  hija  Isaura 
que  venga. 

(Beltran  se  dirige  á  la  puerta  derecha.) 

Aguarda  un  momento, 
mejor  es  que  ella  me  busque 
en  cuanto  acabe  sus  rezos, 
porque  son  las  oraciones 
brotando  en  sus  labios  trémulos, 
hilos  de  oro  con  que  el  alma 
sube  de  la  tierra  al  cielo. 

Beltran.  (¡Bien  las  necesito  yo!)  (Junto  ala  ventana.) 

Conde.  ¿Qué  murmuras? 

Beltran.  Que  hace  viento. 

Conde.  Sí,  los  pinos  se  estremecen. 

Beltran.  ¡Ah!...  ¡Mirad  allá  á  lo  lejos! 

Conde.  Las  ruinas  del  castillo 

del  conde  Roger.  * 

Beltran.  ¡Silencio!  (Con  terror.) 

¡No  le  nombréis!..  Por  las  brechas 
del  muro...  ¡llamas! 

Conde.  .  Son  fuegos 


$e  los  pastores. 

Beltran.  ¿Creeis..? 

Pues  dicen... 

Conde.  ¿Qué  dicen?  ¡Presto, 

acaba! 


Beltran.  Dicen  que  son... 

Conde.  ¡Qué! 
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Beltran. 

Conde. 

Beltran. 

Conde. 

Beltran. 

Conde. 


Beltran. 

Conde. 

Beltran. 

Conde. 


¡Las  almas  de  sus  dueños! 

¡Ah! 

¿Veis?..  Y  como  esta  noche 
se  cumplen  años... 

¡Es  cierto! 

(¡Cómo  grita  la  conciencia!) 

Ya  oscurece...  (¡Tengo  miedo!) 

¡Noche  fatal!  En  la  sombra 
quedóse  el  crimen  envuelto... 
pero  hay  dos  testigos... 

¿Quiénes? 

Uno  que  me  habla  aquí  dentro;  (Al  corazón.) 
¡y  otro  allá  arriba! 

¡Señor!.. 

>  i 

Fué  justicia;  pero  el  tiempo, 
lo  que  fué  entonces  justicia 
hoy  torna  en  remordimiento. 

Vengué  mi  honor;  tú  mi  brazo 
fuiste;  ¡lo  hecho  está  hecho! 

No  hablemos  mas.  Trae  luces. 


(Beltran  sale  por  el  foro  Vuelve  á  sonom  á  lo  lejos  la  cam¬ 
pana.) 

¡Oh  sí!  ¡El  convento!  ¡El  convento! 

Se  sienta  abatido,  apoyando  lo. ;  cabeza  entre  la  momos.) 


ESCENA  II.1 

•  \ 

EL  CONDE,  ISAURA  yor  la  derecha. 

Isaura.  ¡Qué  siempre  os  encuentre  así! 

¿Qué  teneisy  padre  y  señor? 

Conde.  Nada. 

Isaura.  Yo  siento  temor 

de  que  os  olvidéis  de  mí. 

Celos  me  dá  esa  tristeza 
que  no  puedo  disipar, 
y  acabaré  por  llorar 
si  no  alzais  vuestra  cabeza 
y  os  veo  al  fin  sonreir, 
padre,  que  es  vuestra  sonrisa 

•  ✓ 

para  mí,  como  la  brisa 
que  hace  á  la  flor  entreabrir; 


Conde. 

Isaura. 


Conde. 

Isaura. 


—  lo¬ 
es,  como  un  rayo  de  sol 
tras  una  noche  sombría, 
entra  en  mi  alma  la  alegría 
como  cuando  el  arrebol 
del  alba  pinta  las  flores, 
y  rie  mi  pensamiento, 
y  dentro  del  pecho  siento 
la  voz  de  los  ruiseñores 
que  despiertan  en  el  nido 
para  entonar  su  canción; 
responde  mi  corazón 
con  presuroso  latido, 
y  es  que  yo  finjo  en  mi  anhelo 
que  en  vuestra  sonrisa,  padre, 
me  envía  un  beso  mi  madre 
de  lo  mas  alto  del  cielo! 

¡Calla,  Isaura,  por  favor! 

(Tú  ignoras,  hija  querida, 
que  en  vez  de  cerrar  la  herida 
la  estás  haciendo  mayor!) 

Apenas  la  conocí,  ( Con  ternura.  ) 

apenas  me  conoció; 
por  qué  no  queréis  que  yo 
os  hablé  de  ella?  ¡ay  de  mí! 

Si  vive  en  el  pecho  mió, 
si  es  mi  sombra  protectora, 
si  cuando  yo  lloro,  llora, 
si  rie  cuando  yo  rio, 
si  á  través  de  mi  oración 
oigo  su  voz  que  me  llama, 
si  ella  me  dice  que  os  ama, 
padre,  con  mi  corazón; 
dejad  que  de  gozo  loca 
disipe  vuestros  enojos; 

¡mi  madre  os  ve  por  mis  ojos 
y  os  da  un  beso  por  mi  boca!  ( Le  abraza.) 
¡Isaura!  (¡Cruel  tormento!) 

{Isaura  se  sienta  en  un  taburete  á  sus  piés.) 
Siempre  va  en  mi  compañía; 
y  en  el  bosque,  el  otro  dia.. . 
escuchad,  parece  un  cuento. 


Era  por  la  tarde, 
salí  del  castillo, 
lleguéme  hasta  el  bosque 
y  oí  un  paj  arillo 
que  oculto  en  las  hojas 
con  tales  congojas 
piaba,  que  trémula, 
me  dio  compasión. 

Miré:  entre  las  ramas 
un  nido  pendía, 
una  cabecita 
del  nido  salia; 
la  madre  temblando 
seguía  piando... 
del  aire  entre  círculos 
bajaba  el  halcón. 


Atónita,  muda, 
suspensa,  angustiada, 
le  vi  sobre  el  nido 
fijar  su  mirada, 
caer  por  sorpresa, 
asir  á  su  presa... 

¡sus  garras,  rasgándome 
el  pecho  sentí! 

Di  un  grito,  ¡era  tarde! 
alzaba  ya  el  vuelo, 
¡víctima  y  verdugo 
subían  al  cielo! 

Creí  que  moría, 

¡grité! — «¡Madre  mia! 
si  me  escuchas,  ¡sálvale, 
¡sálvale  por  mí!» 

Entonces  un  hombre, 
ó  un  sér  sobrehumano, 
llevando  una  flecha 
y  un  arco  en  la  mano, 
me  mira,  se  para, 
la  flecha  dispara, 

¡algo  entróme  súbito 
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y 


en  el  corazón! 

Y  el  ave  traidora 
mecióse  un  momento, 
sus  plumas  sangrientas 
llevábase  el  viento, 
bajaba,  subia, 
luchaba,  moría... 
y  á  mis  piés  exánime 
cavóse  el  alcon. 

V 


El  joven,  en  tanto, 
callado  miraba, 
luego  de  repente 
reia,  lloraba, 

— «¿Tu  alma  está  llena 
de  dicha  ó  de  pena?)) 

— le  dije,— y  marchándose 
repuso— «¡No  sé!» 

Cogí  al  pajarillo, 
lavóle  una  herida, 
le  di  muchos  besos, 
volvíle  la  vida, 
y  viendo  que  ufano 
picaba  en  mi  mano, 
abríla,  y  con  júbilo 
ai  nido  se  fué! 

Conde.  Es  infantil  tu  aventura. 

Isaura.  Pero  tiene  su  moral, 

y  es,  que  Dios  castiga  el  mal 
y  premia  la  desventura. 

{Se  oye  fuera  ruido  de  voces  y  risas.  Sale  Beltran  trayendo 
luces.) 


ESCENA  III. 


EL  CONDE,  ISxVURA,  BELTRAN. 


Conde.  ¿Beltran,  qué  voces  son  esas? 

¿Quién  promueve  esa  algazara? 

Bertrán.  Travesuras  de  los  pajes, 

señor,  que  ríen  las  gracias 
de  ese  loco  ó  de  ese  idiota 
que  por  los  contornos  anda 
del  castillo  hace  unos  dias. 


V 
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Conde. 

Bertrán. 


Conde. 

Isaura. 

Beltran. 

Isaura. 


Beltran. 


Isaura. 

Beltran. 


r; 


i» 


¿Y  quién  aquí  le  dió  entrada? 

Agarróse  á  las  cadenas 
del  puente  cuando  se  alzaba 
esta  tarde,  y  le  dejamos 
entrar.  Como  son  sus  trazas 
inofensivas...  creimos... 

Pero  si  queréis  que  salga 
del  castillo,  le  echaremos. 

Que  se  quede  hasta  mañana, 
y  que  le  den  lecho  y  cena. 

Y  dices  que  es... 

Que  le  llaman 
el  loco,  en  las  cercanías, 
pero  es  su  locura  mansa, 
rie  y  llora. 

jRie  y  llora!  ( Levantándose .) 

¿y  no  sabes  tú  qué  causas 
le  han  traido  á  estos  parajes? 

De  eso  no  se  sabe  nada. 

Se  le  vió  llegar...  y  es  fácil 
que  como  vino  se  vaya. 

A  nadie  hace  daño,  y  todos 
le  dejan  en  paz.  No  falta 
alguien  que  deba  favores 
á  ese  loco. 

¿Quién? 

Bajaba 

yo  por  la  senda  del  tajo  , 
del  torrente,  la  semana 
anterior;  llovía  mucho; 
aunque  las  piedras  son  ásperas, 
se  hicieron  resbaladizas 
y  caí,  tuve  desgracia. 

Quedé  agarrado  de  un  árbol, 
bajo,  el  torrente  bramaba, 
subir  érame  imposible. 

Vi  la  muerte  tan  cercana 
que  creí  morir  dos  veces, 
de  la  muerte,  y  de  esperarla. 

Alguien  dá  un  grito  de  arriba, 
una  cuerda  hasta  mí  baja, 
átola  por  mi  cintura, 
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trepo  por  ella  con  ansia, 

• 

tiran,  ayúdanme,  subo, 
toco  á  la  senda,  me  agarran, 

* 

me  dejan  en  pié,  ¡era  el  loco! 
le  llamé,  díle  las  gracias; 
él  miróme,  echó  á  correr, 
y  soltó  una  carcajada. 

Isaura. 

¡Estrarío  sér! 

Conde. 

Muy  estraño. 

Isaura. 

Y  vivo  interés  me  causa. 

Conde. 

Hazle  entrar  si  te  distrae. 

Isaura. 

Pues  vé  por  él  sin  tardanza. 

(Sale  Beltran  y  vuelve  al  momento  con  Roger.) 

ESCENA  IV. 


ISAURA,  el  CONDE,  BELTRAN,  ROGER,  que  se  detiene  al 
entrar  y  mira  con  atención  á  todas  partes  fingiendo  cierto 
desvarío  en  sus  palabras  y  ademanes,  Lleva  un  ramillete 
en  la  mano. 

Roger.  (¡Aquí  fué!  ¡Sí!...  jConseguida(  Aparte.) 

mi  esperanza!...  ¡Corazón, 
calla  y  oculta  la  herida!) 

Bertrán.  Vedle;  me  salvó  la  vida.  (Al  Conde.) 

Isaura.  ¡Es  el  que  mató  al  halcón!  (Idem.) 

Roger.  ¡El  halcón...  yo  le  mató!... 

¡Qué  olor  de  sangre  hay  aquí!... 

¿Esto  es  el  cielo?...  ¡No  sé!... 

¿El  infierno. i.?  Cuando  entré, 
demonios  y  ángeles  vi! 

¡Luz  del  campo,  luz  del  dia! 
fYo  me  ahogo!...  ¡El  aire  pesa! 

Esta  cárcel  es  sombría... 

¡Con  qué  placer  huiría!... 

¡no!  ¡el  halcón  cogió  su  presa!... 

Tienes,  pájaro,  las  hojas 
del  bosque  por  quitasol, 

¿y  entre  muros  te  acongojas?.  . 

¡Las  nubes  eran  muy  rojas 
cuando  se  ponia  el  sol! 

El  Conde  habla  con  Beltran .  Isaura  se  adelanta  hacia 
Iioger.) 


(¡Infeliz!  ¡Qué  triste  suerte!) 

¿No  me  reconoces? 

¡Sí!...  {Con  dulzura.) 

¿Cómo  no  he  de  conocerte 
si  antes,  mucho  antes  de  verte, 
vivias  dentro  de  mí? 

¡Eres...  la  blanca  neblina 
sobre  esta  infecta  laguna, 
flor  que  airado  el  viento  inclina, 
luz  del  sol  cuando  declina... 
eres...  ¡un  rayo  de  luna! 

¡Toma,  para  tí  estas  ñores 
que  con  lágrimas  regué, 
ellas  saben  mis  amores!. . 

¿Flores?...  ¡No  las  hay  mejores! 

¡De  aquí  me  las  arranqué! 

{Señalando  el  corazón.) 

¡Oh!  ¡Cuán  bellas! 

{Toma  el  ramo  y  vá  á  besarlo.) 
{Con  agitaxion.)  ¡No  las  mires, 
no  las  beses!...  ¡Hay  traición!... 

Un  áspid...  sangre...  no  aspires... 

{Isaura  aparta  el  ramo  con  un  movimiento  de  horror.) 
{Transición.) 

¡No  las  tires!  ¡No  las  tires! 

¡Vá  en  ellas  mi  corazón!... 

Isaura.  (¡Me  fascina!  ¡Me  dá  espanto! 

¡No  sé  qué  siento  por  él! 

¡Llanto!..  ¿A  qué  viene  este  llanto?..) 

Roger.  (¡Si  la  quiero  tanto,  tanto, 
que  es  forzoso  ser  cruel!) 

¡Tienes  razón!  ¡Tiralas!  {Con  tristeza.) 

¡Flores  de  mi  dicha  muerta, 
que  no  os  vea  yo  jamás! . . 

¡Ay!  ¡En  mi  pecho  despierta 
una  víbora!. .  ¡Otra  mas! 

Isaura.  Tú  me  has  dicho  que  estas  flores 
saben  todos  tus  amores; 

eres  bueno...  {Movimiento  de  Roger.) 

¡Yo  lo  vi! 

Por  compartir  tus  dolores, 
quiero  guardarlas  aquí. 

{Se  las  coloca  en  el  pecho.) 


Isaura. 

Roger. 


Isaura. 

Roger. 
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Conde. 

Isaura. 

Conde. 

Isaura. 

Roger. 

Isaura. 


Roger. 


Beltran. 

Roger. 


Beltran 

Roger. 


¡lias  entrado  en  mi  castillo 

y  te  doy  mi  protección, 

mi  afecto  puro  y  sencillo, 

en  nombre  del  pajarillo  ( Sonrióndole .) 

que  salvaste  del  halcón! 

(Dá  su  mano  á  Roger ,  que  la  besa.) 
Isaura.  ( Levantándose .) 

Padre.  ( Dirigiéndose  á  él.) 

La  cena 

nos  aguarda. 

Vamos,  pues. 

(¡Mi  alma  de  gozo  está  llena!) 

(¡Me  está  ahogando  la  pena!) 

Cúidale  tú.  (.4  Beltran ,  por  Roger.) 

Hasta  después. 

/ 

{Y  ase  el  Conde  é  Isaura  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

i  „ 

ROGER,  BELTRAN. 

/ 

/ 

(¡Arrojemos  esta  máscara 
que  me  está  el  rostro  punzando!) 

¡Beltran! 

¿Qué  queréis?  (Desde  la  ventana.) 

¡Acércate! 

¿A  que  miras  ¡voto  al  diablo! 

las  ruinas  del  castillo 

del  Conde  Roger?  ¡Menguado! 

¡Mira  dentro  tu  conciencia, 
si  tienes  conciencia  acaso, 
y  repite  en  alta  voz 
lo  que  te  dice  callando! 

¿No  te  atreves?  ¡Miserable! 

¿Cuántas  doblas  te  entregaron 
por  premio  átu  traición? 

¿Quién  sois?  ¿Qué  decís?  ¡Dios  santo! 

En  el  castillo  del  Conde, 

Roger,  te  habias  criado; 
él  te  recogió  de  niño, 
él  de  joven  te  dió  amparo, 
y  siempre  fuiste  mas  bien 


*v 

t 


y 


su  amigo  que  su  vasallo; 
de  tan  noble  confianza, 
de  proceder  tan  hidalgo, 

¿que  has  hecho  tú  en  recompensa, 
corazón  vil,  pecho  ingrato? 

¡Venderle  traidoramente 
á  su  enemigo,  matarlo 
en  una  horrible  emboscada; 
que  quien  sierpes  ha  criado 
en  su  pecho,  por  las  sierpes 
mordido  será!..  ¿El  espanto 
te  hace  doblar  la  rodilla? 

Beltran.  (Con  terror ,  cayendo  á  sus piés.) 

¡Perdón!  ¡Perdón! 

Roger.  ¡Es  en  vano! 

¡Venganza,  venganza  quiero! 

¡Alzate!  ¿Aquí  le  mataron? 

¡Pues  yo  soy  el  vengador! 

¡Está  terminado  el  plazo! 

Esta  noche,  sí,  esta  noche, 
acuérdate,  cumplen  años, 
iv  el  matador  morirá 
esta  noche  por  mi  mano! 

Beltran.  ¿Quién  sois? 

Roger.  ¡No  me  lo  preguntes! 

Beltran.  ¡La  vida  me  habéis  salvado! 

Roger.  ¡Ayúdame  á  que  dé  muerte 
al  Conde  Arnal! 

Beltran.  ¿Y  á  pensarlo 

os  atrevéis? 


Roger. 


Beltran. 

Roger. 


Beltran. 


Roger. 

Beltran. 


¿Por  qué  no? 

Si  venciste  los  obstáculos 
para  cometer  el  crimen, 
¡véncelos  por  castigarlo! 

Es  mi  bienhechor...  no  puedo. .. 
\Y  el  Conde  Roger  fué  en  vano 
tu  bienhechor;  ¡le  vendiste! 

¡Oh!  ¡Callad!  ¡por  vuestros  labios 
todos  mis  remordimientos 
están  á  la  vez  gritando! 

¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mí? 
¡Que  obedezcas  mis  mandatosl 
¡Por  una  fascinación 


os  habéis  apoderado 
de  todo  mi  sér!  ¡No  tengo 
valor,  ni  fuerza,  ni  brazos 
para  luchar  contra  vos! 

Entrasteis  como  un  tirano 
en  mi  conciencia;  no  sé 
si  es  cierto  ó  imaginario 
cuanto  me  sucede,  pero 
vuestra  voz  ha  resonado 
dentro  de  mi  corazón 
como  el  funesto  presagio 
que  anuncia  al  reo  el  suplicio 
al  que  ha  de  ser  condenado. 
Ignoro  en  esta  pendiente 
si  me  empuja  Dios  ó  el  diablo, 
¡vuestro  soy,  señor,  mandadme, 
disponed  de  vuestro  esclavo! 

Roger.  Ahora  silencio.  Aquí  viene. 

No  te  apartes  de  mi  lado. 


ESCENA  VI. 

* 

ROGER,  BELTRAN,  el  CONDE  é  ISAURA  por  el  fo:o. 


ISAURA. 

Conde. 

ISAURA. 


Conde. 

Isaura. 

Conde. 


Como  vi  que  os  levantabais... 

Te  digo  que  es  aprensión. 

Lo  será,  teneis  razón; 
mas,  como  vi  que  enjugabais 
una  lágrima... 

¡Otra  vez! 

¡Perdonad! 

No  es  que  te  riña; 
es  que  como  eres  tan  niña, 
crees  en  tu  candidez 
que  sufro,  que  tengo  penas... 
y  las  tengo,  es  la  verdad; 
mas  no  son  en  realidad 
tan  grandes,  que  en  tus  serenas 
pupilas  no  halle  la  calma 
cuando  extasiado  te  miro. 

¿Por  qué  suspiras? 

Suspiro 

porque  para  vos  mi  alma 


(. Llorosa  .) 


(Se  sienta.) 


Isaura. 


Roger. 


Beltran. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 

Isaura. 


Roger. 

Isaura. 


Conde. 
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cerrada  está  todavía 
y  nada  en  ella  leeis. 

¡Que  soy  niña!  ¿Eso  creeis 
porque  cantaba  y  reia? 

Por  alegraros  cantaba, 
reia  por  complaceros, 
y  no  consiguiendo  veros 
feliz,  á  solas  lloraba; 
que  en  la  soledad,  señor, 
cuando  se  sabe  sentir, 
se  aprende  pronto  á  sufrir, 
se  aprende  pronto  el  dolor. 

¡Ah!  (Viendo  á  Roger,) 

¡Perdonadme!  Al  entrar 
sentí  que  me  dió  un  acceso 
del  mal  que  padezco,  y  eso 
tal  vez  os  hizo  formar 
estraño  juicio  de  mí... 

Pero  el  acceso  pasó. 

(¿Luego  sois  un  loco?)  ( Bajo  á  Roger.) 

(¡No!) 

¿Y  estás  mas  tranquilo? 

Sí. 

Pues  me  dá  mücha  alegría. 

Me  hizo  tanto,  tanto  bien 
vuestro  afecto!... 

Vos  también 
alegraos.  Yo  sentia 
al  verte  tan  honda  pena... 

(me  daba  tal  compasión,) 
que  tenia  el  corazón 
oprimido. 

¡Sois  muy  buena! 

Y  ahora  siento  un  bienestar 
porque  recobras  tu  calma... 

¡Si  parece  que  mi  alma 
tiene  alas  y  vá  á  volar! 

( Aparte ,  observando  á  Isaura  que  está  hablando 
con  Roger.) 

(¿Es  una  pasión  que  nace, 
ó  es  lástima  que  rebosa? 

Bueno  es  proteger  la  rosa 
del  viento  que  la  deshace.) 


(Al  Conde.) 
(A  Roger.) 

(Al  Conde.) 


\ 


ÍSAURA. 

Roger. 


ISAURA. 


Conde. 


ISAURA. 


Roger. 


Isaura,  ven  á  mi  lado, 
ven,  siéntate  junto  á  mí. 

(Se  sienta  en  un  taburete.) 
¿Y  cuándo  llegaste  aquí?...  (Mirando  á  Roger.) 
¿No  recuerdas? 

El  pasado 

vislumbro  confusamente... 

Inocencia,  dicha...  luego 
sangre...  ráfagas  de  fuego 
que  me  abrasaron  la  frente! 

Sacarme  sobre  un  troton 
de  dentro  un  horno  encendido... 
después  vivir  escondido 
sintiendo  en  el  corazón 
gritos  de  muerte  y  venganza; 
pasar  los  años,  rugir 
impotente,  al  fin  salir 
como  ñera  que  se  lanza 
viendo  la  jaula  entreabierta; 
ir  del  llano  á  la  montaña, 
del  castillo  á  la  cabaña, 
preguntar  de  puerta  en  puerta 
y  guardar  en  la  memoria 
como  una  preciosa  carga, 
alguna  leyenda  amarga, 
alguna  trágica  historia; 
oir  las  voces  de  mi  afan 
retumbar  en  mi  alma  hueca, 
y  huir  como  la  hoja  seca 
delante  del  huracán! 

¡Oh!  ¡Cuánto  debió  sufrir  (Al  Conde  ) 

el  infeliz,  desde  niño! 

Sin  amparo,  sin  cariño, 

¡cómo  ha  podido  vivir! 

Si  no  te  hallas  fatigado, 
cuéntanos  una  leyenda. 

¿Y  no  temeis  que  se  encienda  (.4/  Conde.) 
su  mente... 


Perded  cuidado.  (vi  Isaura.) 

Pues...  á  complaceros  voy  (.4/  Conde.) 

comenzando  á  relatar; 
y  que  os  ha  de  interesar 
ó  no  he  de  ser  yo  quien  soy! 
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Dicen  que  una  vez  habia 
una  choza  y  un  castillo; 
ella  vertiendo  alegría, 
él  con  su  torre  sombría 
llena  de  musgo  amarillo. 


Era  un  castillo  feudal; 
vivía  en  él  su  señor, 
pronto  al  bien,  ajeno  al  mal, 
con  el  hijo  de  su  amor 

y  un  escudero  leal.  ( Mirando  á  Beltran.) 


La  choza  blanca  se  alzaba 
entre  un  rio  y  una  loma; 
una  anciana  la  habitaba 
y  una  joven;  semejaba 
el  nido  de  una  paloma. 


El,  viudo  y  emprendedor;  / 
ella,  un  ángel  de  candor, 
se  amaron  con  pecho  entero; 
ella  con  su  amor  primero, 
él  con  su  postrer  amor. 


Nubes  de  vivos  colores 
vestían  su  porvenir; 
tejían,  soñando  amores, 
una  cadena  de  flores 
que  les  habia  de  unir. 


Pero,  tras  de  la  alegría 
viene  el  dolor;  es  la  lev: 
el  noble  ai  rey  se  debía, 
y  llegó  al  castillo  un  dia 
un  mensajero  del  Rey. 
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Oyó  el  noble  al  mensajero, 
llamó  luego  á  su  escudero, 
su  hijo  y  su  amor  le  fió, 
montó  en  su  caballo  overo 
y  suspirando  partió. 


Frente  al  castillo  feudal 
había,  pasado  el  rio, 
otra  fortaleza  igual 
que  con  mudo  desafío 
contemplaba  á  su  rival. 


El  odio  en  las  dos  asoma, 

«a»  7 

hijo  de  antiguos  desmanes. 
Así,  entre  el  rio  y  la  loma, 
la  choza  era  una  paloma 
puesta  entre  dos  gavilanes. 


Y  una  noche,  en  que  silbaba 
el  viento  ronco  y  bravio, 
mientras  la  vieja  rezaba, 
mientras  la  niña  lloraba, 
una  barca  cruzó  el  rio. 


Se  oyeron  gritos  de  espanto, 
crugir,  caer  una  puerta, 
ahogadas  súplicas,  llanto... 
la  noche  espesó  su  manto, 
la  choza  quedó  desierta. 


Un  año  entero  pasó; 
el  noble  al  cabo  volvió 
de  la  Córte  por  su  mal, 
y  á  la  joven  encontró 
en  brazos  de  su  rival. 


(Pausa. 


i 
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Bertrán. 

Conde. 

Isaura. 


Conde. 


\ 


Lloró  lágrimas  de  hiel; 
pero  su  escudero  fiel 
su  esperanza  sostenia; 
cuando  la  noche  caia 
salieron  el  noble  y  él. 


Hasta  el  castillo  llegaron, 
por  una  mina  se  entraron... 
Así  vendió  á  su  señor 
el  escudero  traidor, 
porque  allí...  le  asesinaron1 


Y  para  alumbrar  su  hazaña, 
rugiendo  el  fuego  sabia 
desde  el  rio  á  la  montaña; 
¡que  el  feudal  castillo,  ardía 

como  la  pobre  cabaña! 

% 

Y  aun  hoy  con  hondo  terror 
el  fuego  se  vé  surgir 

de  la  noche  entre  el  pavor... 
y  es...  ¡que  se  siente  venir 
la  mano  del  vengador! 


(¡Es  él!)  (Con  espanto ,  aparte.) 

(¡Dios  mió!)  (Idem.) 

¿Qué  es  esto?  (Mirándoles.) 
¡Mudos  os  habéis  quedado!.. 

¡Ah!  ¿por  qué  nos  has  contado  (A  Roger.) 
ese  pasaje  funesto, 
esa  crónica  sombría? 

j 

(¡No  sé  lo  que  pasa  aquí,  (Aparte.) 

pero  algo  presiento,  sí!) 

¿Y  no  sabes  si  decía... 
tal  vez  lo  recordarás 
si  buscas  en  la  memoria, 

¿decia  algo  mas  la  historia? 

¡Ca  historia  no  dice  mas! 


Roger. 


(Conteniéndose.) 


•o 


Conde. 


Isaura. 

Conde. 

Isaura. 


Pues  yo...  que  la  oí  otra  vez,  (Se  levanta.) 
sé,  que  motivos  de  honor 
forzaron  al  matador... 

Mal  cumplió  con  su  altivez  (Se  levanta.) 

quien  usó  de  un  asesino... 

¡Basta,  Isaura!  (Interrumpiéndola.) 

¿Os  he  enojado? 


Conde.  No.  (Conteniéndose.) 

Tú,  por  de  contado,  (A  Roger.) 

mañana  emprende  el  camino. 

Roger.  Mañana  al  romper  el  dia. 

Conde.  Vete,  pues,  á  descansar. 

Roger.  (Tú,  Beltran,  me  has  de  ayudar.) 

(Aparte  retirándose;  quedan  al  foro.) 
Bertrán.  (¡No!  ¡Imposible!) 

Conde.  Vé,  hija  mia, 

(Acompañándolo,  hasta  la  puerta.) 
Vé,  y  ruega  á  Dios  con  empeño. 

Roger.  (¿Dónde?) 

Bertrán.  (¡No!) 

Conde.  Yo  volveré 


á  darte  un  beso. 

Roger.  (¡Oh!  ¡Ya  sé!) 

Isaura.  Él  protegerá  mi  sueño. 

(Sale  por  lo,  derecha .  Roger  por  el  foro  y  el  Conde  por  la 
izquierdo,  precedido  por  Beltran ,  que  lleva  uno  de  los 
candelabros  para  alumbro,rle.  lso,urá  aparece  á  la  puer¬ 
ta  en  cuanto  el  Conde  sale ,  y  se  dirige  apresurada¬ 
mente  al  foro.) 


ESCENA  VIL 


ISAURA,  ROGER. 

Isaura.  ¡Ven  un  momento,  ¡escúchame! 

Roger.  ¿Qué  me  queréis,  Isaura?  (Entrando.) 

Isaura.  ¡Si  no  lo  sé  yo  misma, 
si  es  una  angustia  vaga, 
si  es  un  presentimiento 
que  me  atormenta  el  alma! 

Al  referir  la  historia, 
he  visto  en  tu  mirada 


4/ 


Roger. 

ISAURA. 


Roger. 

ISAURA. 

Roger. 


ISAURA. 

Roger. 

ISAURA. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 


relámpagos  ele  ira, 
promesas  de  venganza; 
y  ahora  que  tus  ojos 
sobre  mis  ojos  clavas, 
diciendo  están  ternezas 
y  reteniendo  lágrimas! 

Siento  inquietud  y  miedo, 
siento  alegría  y  calma, 
ansio  que  te  alejes, 
tiemblo  de  que  te  vayas... 

¡Oh!  ¡Dime  tú  si  sabes 
mi  mal  cómo  se  llama! 

¡Se  llama  como  el  mió, 
amor  sin  esperanza! 

¡Amor!..  ¡Sí,  amor  es  esto!  ( Reflexiva ,.) 

¡De  admiración  y  lástima 

se  disfrazó  al  principio; 

llegó  en  una  mirada, 

vibró  dentro  del  pecho, 

prendióse  fuego  al  alma, 

y  en  medio  de  esa  hoguera 

todo  mi  sér  se  abrasa! 

¡Isaura!  ¡Isaura  mia! 

Prosigue.  ¿Por  qué  callas? 

¡No,  no  me  lo  preguntes, 
que  en  mí  también  batallan 
afectos  encontrados 
que  el  pecho  me  desgarran! 

¡Yo  te  amo!.,  no...  ¡Te  adoro! 
pero  el  deber  me  manda 
que  mate  mis  amores, 
que  mate  tu  esperanza! 

Esplícate. 

¡No  puedo! 

¿Pero  te  vas? 

¡Mañana! 

¿Cuándo  he  de  verte? 

¡Nunca! 

¿Y  dices  que  me  amas? 

¡Pues  yo...  yo  te  aborrezco! 

¡Por  compasión,  Isaura! 

Pero  no,  no,  ¡aborréceme, 


i 


I 


lSAURA. 


Roger. 


lSAURA. 

Roger. 


lSAURA. 


/ 


—  26  — 

olvídame!  Si  causa 
de  tu  dolor  he  sido, 
castiga  así  mi  falta. 
Abismos  hay  sin  fondo 
que  nuestro  amor  separan, 
abre  tus  alas,  huye, 
yo  en  el  abismo  caiga! 

¡Me  abrasas  con  tus  ojos, 
me  hielan  tus  palabras! 
¿Quién  eres,  di,  quién  eres? 
¡Mi  nombre  es  mi  mortaja; 
¡yo  soy  un  muerto  vivo 
que  por  la  tierra  anda! 
¡Loco  otra  vez!  ¡Ay!  ¡Loco! 
¡No,  no!  ¡Lo  que  tú  llamas 
locura,  es  lucha  horrible, 
es  ira,  amor,  venganza, 
la  luz  y  las  tinieblas, 
la  dicha  y  la  desgracia, 
el  cielo  y  el  infierno 
que  chocan  en  mi  alma! 

Tú,  pura  como  fuente 
que  brota  en  la  montaña, 
yo  sombrío  y  errante 
como  la  honda  amarga 
del  mar,  que  gime  y  muere 
tendiéndose  en  la  playa; 
tú  reflejando  el  cielo 
en  tus  rizadas  aguas, 
yo  mordiendo  el  escollo 
con  incesante  rabia, 

¿cómo  quieres  que  mezcle 
las  tuyas  á  mis  lágrimas, 
si  todo  nos  aleja, 
si  todo  nos  separa? 

La  fuente  baja  al  rio, 
el  rio  al  mar  se  lanza, 
al  mar  vienen  las  nubes 
y  allí  toman  mezcladas 
las  aguas  de  las  fuentes 
y  las  amargas  aguas; 
al  cielo  suben  juntas, 


4- 
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Roger. 

ISAURA. 

Roger. 

ISAURA. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 

Isaura. 

Roger. 


el  viento  las  arrastra, 
el  iris  las  envuelve, 
el  sol  las  engalana, 
y  caen  con  la  lluvia 
sobre  una  rosa  blanca 
dos  gotas,  que  una  perla 
forman  cuando  resbalan. 

Pues  si  todo  las  une, 
si  todo  las  enlaza, 
será  tu  amor  y  el  mió 
como  esas  gotas  de  agua! 

Amores  imposibles, 

¿por  qué  brotáis  del  alma? 

¿Porque  nacéis  marchitas, 
ñores  de  mi  esperanza? 

¡El  fuego  de  esta  hoguera 
con  lágrimas  se  apaga! 

¡Tristes  amores  mios, 
yo  os  regaré  con  lágrimas! 

¡Adiós!  ¡Te  adoro!  ¡Olvídame! 

Tú  no  me  olvides;  ¡guarda 
contigo  mi  recuerdo! 

¿De  aquí,  quién  me  lo  arranca? 

¡Que  el  cielo  te  acompañe! 

(Desde  la  puerta.  Entra  y  cierra,.)  . 
¡Adiós  por  siempre,  Isaura! 

ESCENA  VIII. 

» 

ROGER,  cerrando  la  puerta  del  foro. 

¡Comience  la  expiación! 

¡Deber,  ya  estás  satisfecho! 

¡Yo  mismo  dentro  del  pecho 
he  muerto  á  mi  corazón! 

¡Sombra  de  mi  padre,  ven, 
que  al  fin  se  trocó  1a.  suerte! 

¡Aquel  que  te  dió  la  muerte, 
hoy  viene  á  morir  también! 

Oigo  pasos... 

( Escuchando  hacia  la  puerta  izquierda.) 
¡El  será! 

Apago  la  luz..,  así. 


t 
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( La  escena  queda  solo  alumbrada 'por  lo,  luz  déla  luna. i,  que 
entra  por  la  ventana  del  foro.) 

¿Dónde  está  el  puñal?..  Aquí. 

(Lo  saca  del  pecho.) 

¡Y  mi  mano  blandirá 

el  arma  del  asesino!  ( Con  horror.) 

¡No!  (Lo  arroja.) 

Busquemos  las  espadas. 

(Se  dirige  con  las  manos  adelante  hacia  la,  panoplia,  y  to¬ 
ma,  dos  espadas.) 

ESCENA  IX. 

ROGER,  BELTRAN  por  la  izquierda. 

Beltran.  (¡Mis  horas  están  contadas! 

¡Cúmplase  pues  mi  destino!) 

Roger.  ¿Sois  el  Conde  Arnal? 

Beltran.  ¡Yo  soy! 

Roger.  Nadie  os  puede  socorrer. 

¡Yro  soy  el  Conde  Roger! 

¡Tomad!  (Le  alarga,  una  espada .) 

¡A  mataros  voy! 

¡Defendeos  sin  gritar, 
proteged  bien  vuestra  vida, 

Conde,  que  en  esta  partida 
hay  que  morir  ó  matar! 

(Hiñen.  Beltran  para  algunos  golpes  hasta,  que  se  dejo, 
herir.) 

¡Bravo!  ¡No  está  mal  parado! 

¿Blandís  el  puñal  así, 
vil  asesino? 

Beltran.  ¡Ay  de  mí!  (Cae.) 

Roger.  ¡Oh  padre!  ¡Ya  estás  vengado! 

ESCENA  X. 

Dichos.  El  CONDE,  ISAURA. 

(Saliendo  por  la,  izquierda  con  una \  luz.) 
¿Qué  es  esto? 


Conde. 
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Roger. 

Conde. 

Roger. 

Isaura. 

Conde. 

Isaura. 

Roger, 


Isaura. 

Roger. 

i 

Beltran. 

Roger. 

Bertrán. 


Conde. 

Roger. 

Bertrán. 


¡El  Conde! 

( Viendo  á  Beltran.)  ¡Bel Irán! 

¡Beltran! 

¡Padre! 

¡Ha  sido  el  loco! 

¿Tú..:  asesino? 

¡Poco  á  poco! 

Los  asesinos  están 
mirándome  frente  á  frente. 

¡Del  Conde  Roger  soy  hijo! 

¡Padre! 

(Al  Conde  que  oculta  el  rostro  éntrelas  manos.) 

¡Y  á  vos  me  dirijo 
porque  sois  el  delincuente! 

¡No!  ¡El  delincuente  soy  yo!  ( Incorporándose .) 
¿Qué  dices? 

Por  torpe  envidia 
odié  al  Conde;  mi  perfidia 
sus  beneficios  pagó. 

La  mujer  que  él  adoraba 
al  Conde  Arnal  entregué... 

¡Ay!  que  yo  también  la  amé, 

¡mas  ella  me  despreciaba! 

Esposa  vuestra  ante  Dios 
la  hicisteis  por  desventura, 
que  al  mirar  tanta  ventura 
juré  vengarme  de  vos. 

¡La  calumnia  deslicé, 
al  Conde  atraje  hasta  aquí, 
caísteis  en  el  lazo  así 
y  de  los  tres  me  vengué! 

Ella  murió  en  el  convento, 
é!  de  una  muerte  traidora, 
vos  sufrís  hora  tras  hora 
la  duda,  el  remordimiento, 
y  yo,  sin  hallarla  calma, 
muero  por  expiación 
de  tanta  y  tanta  traición, 

¡con  un  infierno  en  el  alma! 

¡Infame! 

¡Infame! 


/ 


¡Piedad! 


V 
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¡Perdón!...  Es  todo...  mi  anhelo... 

Isaura.  ( Colocándose  en  el  centro.) 

Perdono  en  nombre  del  cielo 
al  que  entra  en  la  eternidad! 

Beltran.  ¡Ah! 

( Cae  muerto  detrás  de  la  mesa ,  de  manera  que  quede  oculto 
dios  espectadores.) 

Conde.  Oidme  conde  Roger; 

me  dicta  mi  corazón 
que  os  dé  una  reparación 
por  lo  que  os  pude  ofender. 

Aceptad  este  castillo; 
con  mi  hija  partiré 
y  otro  refugio  hallaré 
donde  sin  fausto  ni  brillo 
pueda  tranquilo  morir. 

Roger.  Gracias,  señor,  fuera  en  vano. 

Conde.  Y  si  os  ofrezco  su  mano, 

¿os  negareis  á  admitir? 

Roger.  ¡Ah!  Yo  os  prometo,  señor, 
amarla  con  tanto  afan 
que  en  el  cielo  envidiarán 
los  ángeles  nuestro  amor. 

* 

(A  Isaura.) 

Con  crueldad  la  venganza 
lejos  de  tí  me  impelía; 
y  á  tí  vuelvo,  Isaura  mia, 
á  tí  vuelvo,  mi  esperanza; 
que  Dios  colocarte  quiso, 
ángel  del  perdón  eterno, 
á  las  puertas  del  infierno 
para  abrirme  el  paraíso! 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Celeste. 

Gaul,  traducción  de  Ossicin. 

El  Encubierto,  drama  en  3  actos. 


